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Eres   

Eres luz y a la vez sombra, 
Que me envuelve con locura, 

aquella con que atas y desatas mi cordura, 
al darme tú, libertad, sin pretender ser mi sombra.

Eres tú, amada mía, dicha y mucho más que piel, 
que hace que mis sentidos se estremezcan de placer. 

Y es que, amarte es siempre como volver a nacer, 
al sentir que el amor es más dulce que la miel.

Eres mucho más que risas que resuenan y que cantan, 
cual sonidos celestiales de amores y de dichas, 

que, incansables y febriles, eliminan mis desdichas 
con la fuerza de tu amor, con la que ellas me levantan.
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Eres mucho más que el tiempo que me saca del tormento, 
de la soledad impune, que me aísla en su silencio. 
Y por hacerme tan feliz, es que hoy te reverencio, 
y sublime grito al cielo lo que ahora por ti siento. 

Eres mucho más, que pasión desenfrenada y, a la vez, tentación 
ante la cual yo sucumbo, con sublime aceptación, 

fundiendo completamente en ti todo mi ser con amor y adoración, 
al inmortalizar, en un acto, la palabra bendición.

Y es que siempre eres amor, ternura y mucha locura, 
en la que, fácilmente, yo pierdo toda cordura. 

Donde experimento libertad y puedo feliz expresar 
esto tan hermoso que hoy siento y que bien llamamos amar.


